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LAS SUPUESTAS CATORCE LEGIONES DE TRAJANO EN COMPLUTO

Francisco Javier García Gutiérrez

Frecuentemente datos y noticias dados a 
vuelapluma, como si estuvieran contados al 
amor de la lumbre, pasan al acervo, se comu
nican en textos apresurados y se convierten 
para muchos en hechos históricos fiables. 
Casi siempre son datos poco o nada compro
bados que aparecen de pronto y quedan ahí 
en la memoria de las gentes y aun en los 
libros. Y son muy difíciles de desterrrar. 
Ocurre con frecuencia encontrarlos en la 
historia de ciudades, cuya historia se enco
mia en exceso muchas veces, y, mezclados 
con las verdades, pasan como datos fiables 
sin que nos molestemos en comprobar su 
certeza.

Una de esas noticias nos llamó hace mucho 
tiempo la atención y le dedicamos un peque
ño espacio periodístico en Nuevo ALCALÁ, 
septiembre de 1959. Y ahora lo ampliamos.

Se lee en la Guía del Viajero en Alcalá de 
Henares, de Don Liborio Acosta de la Torre, 
Canónigo de la Santa Iglesia Magistral, 
Abogado del Ilustre Colegio de Madrid y 
Académico Profesor de la Jurisprudencia, 
editada en Alcalá en la imprenta de Federico 
García Carballo, la siguiente nota dos, en la 
página dos: «Para que se forme idea de la 
importancia de Complutum en los primeros 
siglos del cristianismo, vamos a referir un 
hecho.

El emperador Trajano, amante como 
español que era, pues nació en Itálica según 
es sabido, y muy amante de Compluto, quiso 
engrandecer esta ciudad, y el efecto con 

otras distinciones con que la honró 
AUMENTÓ, a principios del siglo II SU 
GUARNICIÓN EN CATORCE LEGIONES 
de soldados; compuestas en su mayor parte 
de los naturales de estos países que habían 
seguido las banderas victoriosas del prínci
pe en Asia y VINIERON A SU PATRIA HE
REDADOS. Ahora bien: —continúa Acos
ta— si cada legión se componía de sesenta 
centurias de treinta manípulos, de diez co
hortes, o sea unos seis mil hombres y de unos 
trecientos caballos cada una, calcúlese la 
importancia que tendría esta ciudad para 
poder albergar de pronto tal número de 
soldados y tal otro de cuadrúpedos».

Aun se quedó corto Acosta en el cálculo, 
pues si hubiera releído su propia nota habría 
observado que AUMENTÓ SU GUARNI
CIÓN EN CATORCE LEGIONES, es decir 
añadió catorce a las ya existentes, según él, 
en Compluto.

Como prueba de que las noticias vuelan y 
se imprimen, en un folleto editado en los 
años treinta por el Patronato Nacional de 
Turismo se insiste en el hecho: «Y ES 
CUARTELDE CATORCE LEGIONES». Re
sulta curioso este dato en este opúsculo, 
porque en los primeros editados por el Patro
nato Real de Turismo, concretamente en el 
n.e 2, editado por Thomas en 1913 y dedica
do a Alcalá-Guadalajara, nada se dice sobre 
ello.

Heliodoro Castro en su Guía ilustrada de 
Alcalá de Henares (1929), recoge 
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prudentemente: «El emperador Trujano, 
español, engrandeció notablemente esta 
ciudad, aumentando notablemente su guar
nición».

En algunas ocasiones lo hemos oído como 
recogido de Esteban Azafia en su Historia de 
Alcalá de Henares y eremos que quienes lo 
sostenían estaban muy lejos de la verdad, 
puesto que Azaña en el tomo I de su obra, 
página 70, dice textualmente: «no faltando 
quienes afirmen, entre otros Estrabón, que 
la guarnecían catorce legiones de soldados 
o sea 93.000 hombres a razón de seis mil 
seiscientos sesenta y seis que componían 
cada legión, CIFRA QUE RESULTA EXA
GERADA, PUES NI AUN ROMA PODRÍA 
ALBERGARLOS». Azaña se apoya en Porti
lla, en el tomo I de su Historia de la Ciudad 
de Compluto. Se ha hecho, por los que se 
apoyan en Azaña, una lectura apresurada o se 
retuerce, como hizo Acosta, cuya obrita se 
editó en los mismos años que la de Esteban 
Azaña. Tal vez Acosta se inspirará directa
mente en Estrabón, como apunta bien Azaña. 
Pero lo dudamos por dos frases que subraya
mos arriba al citarle textualmente: «AU
MENTÓ SU GUARNICIÓN EN CATORCE 
LEGIONES», lo que —ya lo decíamos— 
indicaría que había anteriormente más y la 
exageración sería aún mayor, y «VINIERON 
A SU PATRIA HEREDADOS tras haber se
guido las banderas victoriosas del príncipe 
en Asia», lo que nos estaría indicando el li
cénciamiento de soldados tras las guerras 
trajaneas en Dacia, Arabia o Mesopotamia, 
donde tampoco hubo catorce legiones. Y, 
además a los soldados licenciados se les 
daban tierras para que se estableciesen. 
Recuérdense como Las Geórgicas y Las Bu
cólicas, de Virgilio, son el elogio de la polí
tica agraria de Augusto que, en parte consis
tió en la expropiación de tierras para dotar a 
sus soldados licenciados, incluyéndose entre 
las tierras expropiadas las del mismísimo 
poeta. A veces disfrutaban de su licencia en 

ciudades que hoy llamaríamos residenciales, 
como Emérita Augusta.

En Busca de Datos

La composición de una legión en tiempos 
de la monarquía romana era de 300 caballe
ros, mandados por el «tribunas celerum», y 
tres mil infantes, mandados por tres «tribuni 
militum». Desde la República la composi
ción es constante: seis mil hombres agrupa
dos en diez cohortes de 600 hombres cada 
una. La cohorte se dividía en seis centurias o 
tres manípulos. Las funciones de los hom
bres de la legión eran diversas: los encarga
dos de la descubierta a vanguardia o de la 
protección de los flancos eran los vélites. El 
centro, cuya fuerza debía soportar los mayo
res embates, se confiaba a los «príncipes» o 
tropas escogidas. En su esfuerzo estaban los 
triarios, soldados veteranos de larga lanza y 
coraza. Cada legión se reforzaba con tropas 
de caballería en número de trescientos, que 
solían agruparse de treinta en treinta y tenían 
por misión actuar por los flancos principal
mente. A estas fuerzas habría que añadir los 
hombres al servicio de las catapultas, y los 
cuerpos de ingenieros y abastos, aunque haya 
de consignarse que el soldado romano, apar
te de combatir, realizaba, para su entrena
miento, todo tipo de obras de fortificación, 
pontones, calzadas, etc. Véase como el me
jor documento la propia columna de Trajano, 
en el Foro de Roma.

Numéricamente, pues, sin contar «la 
artillería» y cuerpos de ingenio y abastos, 
para catorce legiones tendríamos 84.000 
hombres más 4.200 jinetes.

Anticipemos que la guarnición de Roma 
se componía de las cohortes pretorianas (seis 
centurias de dos manípulos de infantería y 
seis escuadrones de caballería) y las cohortes 
urbanas, que eran tres, pero sin caballería.

El máximo de hombres que constituyeron 
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el ejército romano en el Alto Imperio se 
estima en cuatrocientos mil hombres, con 
aumento de cien mil respecto a la época de 
expansión republicana. Maticemos que un 
ejército profesional como el romano no suele 
ser un ejército numeroso, sino un ejército de 
calidad. Y que los cuerpos auxiliares se re
clutaban entre itálicos y ciudadanos roma
nos de las provincias y, en mayor número 
entre provinviales sin ciudadanía romana, 
que sólo alcanzaban al licenciarse.

Supongamos que la antigua Compluto, 
según los datos más fiables, se extendía 
desde el Camarmilla a la Carretera de Pastra- 
na, puesto que Justo y Pastor fueron degolla
dos fuera de la ciudad (Julián Fernández 
Díaz, Moez, Flórez, Quintanilla, Ambrosio 
de Morales Portilla, Azaña), y desde lo que 
era la carretera nacional II hasta el río Hena
res, y tendríamos una hermosa ciudad, pero 
no podrían instalarse en ella los espacios, 
muy abiertos, capaces de alojar a ochenta y 
ocho mil doscientos hombres, si es que no 
eran de aumento, con sus caballos, carros, 
catapultas, material para defensa, etc.

Si pudiéramos admitir los de José Deme
trio Calleja, tendríamos una ciudad de 3.500 
metros de E. a O. y de 2.500 de N. a S. Esto 
nos llevaría a situar a Compluto desde el 
puente de carretera sobre el ferrocarril, más 
allá del arroyo Torote, hasta la Plaza de 
Cervantes, en sentido E. a O. y desde las 
márgenes del río Henares en el Puente Zule- 
ma hasta las inmediaciones de la Seda de 
Barcelona, sobre la carretera a Camarma. 
Ningún dato, documental o arqueológico 
permite suponer tanta extensión como impu
ta Calleja, pero sí permitiría ubicar tanta 
legión.

Revisando la situación de restos arqueo
lógicos, no se puede llegar tan lejos: la «térra 
sigílala» aparecía fundamentalmente en los 
límites primeros que señalábamos e igual
mente las monedas de los emperadores Nerón, 
Vespasiano y Domiciano (Blázquez, Delga

do, Sánchez Albornoz: Memoria de las exca
vaciones practicadas en el año 1918. Junta 
de Excavaciones y Antigüedades. Madrid. 
1919) e igualmente cuantas lápidas apare
cían en las inmediaciones de la Fuente del 
Juncar.

Ambrosio de Morales, tal vez el hombre 
más inquieto del XVI en cuanto a arqueolo
gía complutense se refiere, nos da datos de la 
misma zona en su VIDA..DE LOS GLO- 
R1OSOS NIÑOS.. .El Padre Flórez, en el siglo 
XVIII, recorrió varias veces las ruinas y 
halló monedas y restos de piedras, muros, 
etc., desde el río hasta la Huerta de las 
Fuentes y la Fuente del Juncar (España 
Sagrada págs. 162-63 y 65). El Padre Fita, a 
finales del XIX, halló una lápida en Juncar 
(Fidel Fita, Inscripciones romanas 
de.. Alcalá de Henares. B.R.A.H. VII. 1885 
págs. 51-52). El citado José Demetrio Calle
ja, pese a fijar los disparatados límites que 
hemos citado suyos, cuando se ajusta a los 
datos arqueológicos en su COMPLUTUM 
ROMANA (Madrid 1899), tampoco se sale 
de los que estamos examinando.

Tenemos que llegar al siglo XX, a 1972 
concretamente, para encontrar los mosáicos 
de Aquiles y Pentesilea, y a 1973 para encon
trar la «Villa de Baco». Y ambas se sitúan en 
las inmediaciones de Camino del Juncar 
(CARTA ARQUEOLÓGICA DE ALCALÁ 
DE HENARES. Dimas Femández-Galiano 
Ruiz. Ed. Asociación Cultural Henares- 
Excmo. Ayuntamiento, 1976). Allí podemos 
encontrar, además, connotadas una cincuen
tena de «villae» romanas en los alrededores 
de la ciudad, especialmente a lo largo del 
valle, tanto sea en el Camino de Afligidos 
como la de 1970 (Comunicación del Hallaz
go. .. Castellote-Garcés  Toledano. Imp.T.P.A. 
Alcalá 1971). O los restos de que nos cuentan 
Azaña y Fidel Fita de otra situada sobre la 
finca del Caño Gordo (Azaña. Tomo I. págs. 
41-42 y Fita B.R.A.H., 23 1893. pág. 498). 
Estas dispersiones, si siguiéramos la tesis de
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Calleja, nos llevarían a situar los límites de 
Compluto en todo el valle del Henares, pues 
todo él estaba poblado de villas romanas.

Que Alcalá era importante ciudad nos lo 
acreditan muchos datos: la encontramos en 
el Itinerario de Augusto como estación im
portante con el número XII en la vía de 
Mérida a Zaragoza y la XX en la calzada 
Mérida-Complutum-Talamanca. Igualmen
te en el Itinerario de Antonio. Cuando Traja- 
no repara las calzadas, Compluto se cita 
como punto de partida, al menos en dos 
miliarios comunicados ya por Ambrosio de 
Morales. Uno de ellos se sitúa en la Barca de 
los Santos de la Humosa, mientras Femán- 
dez-Galiano la sitúa en el Puente Zulema: 
IMP. «NERVAE FILIUS CAESAR. AU
GUSTOS. TRAIANUS. GERMANICUS. 
PONTIFEX MAXIMUS. TRIBUNUS 
POTESTATIS lili. PATER PATRIAE. CON- 
SULIS II. RESTITUIT A COMPLUTUM. 
(El Emperador TRAJANO, hijo de Nerva, 
César Augusto. Germánico. Pontífice Máxi
mo. Tribuno del Pueblo por cuarta vez. Cónsul 
por segunda, restituyó (esta calzada) desde 
Complutum)».

Estuviera en la Barca de los Santos, como 
afirma Morales, o en el Puente Zulema, 
como sostiene erróneamente Fernández- 
Galiano, estaba fuera, y aun lejos de la ciu
dad.

El otro miliario se encontró cerca de 
Arganda, a tres kilómetros. Coincide con la 
anterior y señala al final: A COMPLUTO 
XIIII. (Desde Compluto catorce millas).

Esta Compluto estipendiaría de Roma 
(Cayo Plinio Segundo. Naturalis Historia. 
Libro III. Vivió entre los años 27-79 después 
de Cristo), alcanza el «ius latii» con Vespa- 
siano, entre los años 69-79 de Cristo, lo que 
significa que los complutenses gozaban de 
ciudadanía romana con anterioridad a la «lex 
Julia» que la otorgaba a cincuenta y dos 
importantes ciudades de la Tarraconense 
(Schulten). Igualmente suponía esta medida 

p jg\

el reconocimiento por Vespasiano de la liga
zón cultural de muchas ciudades con la 
metrópoli.

Estos derechos sólo podían alcanzarse de 
otro modo tras servir, al menos un año, en las 
legiones y los tuvieron los complutenses y lo 
transmitían a su mujer, hijos y nietos por 
línea de varón (Marchetti. HISPANIA.853- 
55).

Aparte de esas ciudades de la Tarraconen
se a la que pertenecía Compluto, lo obtuvie
ron hasta un total de cien en el resto de la 
Península. Es un claro indicio de der «pro
vincia paccata», es decir de mantenerse en 
paz y no requerir füertes guarniciones como 
pretenden Acosta y sus seguidores. Piénsese 
que entre estas ciudades privilegiadas por 
Vespasiano se encuentran Amaya y Pamplo
na, plazas estratégicas frente a los siempre 
arriscados cántabros y vascones, que habían 
dado lugar a las más sangrientas guerras de 
tiempos de Augusto y, acaso, las más feroces 
que Roma hubo de librar.

Feucior Augusto, Melior Traiano

Se le aplica a Trajano la creación de un 
nuevo estilo de gobernar. («La tribu españo
la se afianzaba en Roma». Memorias de 
Adriano. Marguerite Yourcenar. Edhasa). Se 
le aplica también la «modestia principe 
moderatioque», la salud y honestidad guber
nativas, el ensanchamiento del imperio con 
sentido de universalidad lejano del naciona
lismo neto de los emperadores nacidos en 
Italia, la provincialización del ejército al 
reclutar las legiones en la misma comarca 
donde estarían de guarnición, la visita minu
ciosa a todas y cada una de las provincias, 
ejecutar grandes obras civiles, el ser triunfa
dor en Germania, Rumania, Partia, el trasla
dar los límites del imperio más allá del Rin, 
el Danubio y el Eúfrates y fue saludado por 
el Senado como «optimum principum» 
(España Romana. MenéndezPidal. Prólogo,
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págs. XVII-XIX).

Las Legiones de Roma en Hispania

Estamos en la segunda Guerra Púnica. 
Manda las tropas de Roma en Hispania 
Escipión el Africano y, al enfrentarse en 
Báecula (Bailén) a Asdrúbal, dispone de casi 
toda su fuerza que oscilaba entre 35 y 40.000 
hombres. (Livio XLIII. págs. 2-6).

En el otoño del 179 antes de C. estalla una 
sublevación en toda Hispania y Roma entre
ga el mando a Quinto Fabio Anteón (Hispa
nia Ulterior) y a Quinto Minucio Thermo 
(Hispania Citerior) y al ejército consular se 
le añade una legión para cada pretor, cuatro 
mil aliados italianos y 300jinetes. El ejército 
consular tenía 30.000 hombres. Así pues 
llegaron a 46.300 hombres.

Cuando es nombrado cónsul el famosísi
mo Marco Porcio Catón, sin prescindir de los 
pretores, Roma pone en Hispania «un formi
dable ejército: dos legiones y 15.000 aliados 
más una flota de 25 naves». Si añadimos que 
cada pretor recibía de su antecesor una le
gión, más dos mil peones y doscientos jine
tes, tendríamos alrededor de 65.000 hom
bres (Tito Livio, págs. 43-155: quoniam in 
Hispania tantum gliceret bellum»).

El año 191 es pretor de la Citerior, Flami- 
nio y de la Ulterior, Lucio Emilio Paulo, y 
Roma no puede enviar para sofocar la rebe
lión más que 6.000 hombres por causa de la 
sublevación de Antíoco en Siria. Masdeu. 
Historia IV págs. 212-214).

En el año 188 se produce otra gran suble
vación celtíbero-lusitana y son pretores Lucio 
Manlio Acidino Fulviano, de la Citerior, y 
Cayo Atinio, de la Ulterior. Recibieron la 
orden de reclutar 3.000 peones y 200 jinetes 
entre los aliados italianos, cuyas cifras pare
cen las normales para la renovación del ejér
cito. (Gotzfield. Anuales). Tal fue la grave
dad de la situación ibera que el Senado, al 
renovar las preturas, Lucio Quincio Crispino 

y Cayo Calpumio Pisón traen 24.000 hom
bres para unirlos a los 30.000 y 2.000 caba
llos que aquí había (Gotzfield y Masdéu. 
Obras citadas). Un ejército, pues de 56.000 
hombres que parece suponer un supremo 
esfuerzo del Senado para acabar con tanta 
sublevación y lucha infructuosas.

Aun habría de hacer mayores esfuerzos 
ante guerra tan dura y difícil, hasta el punto 
de nombrar por dos años a Quinto Fulvio 
Flaco y Publio Manlio, quienes para reforzar 
LAS CUATRO LEGIONES QUE AQUÍ 
HABÍA YA, recibieron además, en el año 
182, 11.000 hombres de a pie y 200 de a 
caballo, y en el año 181, cinco mil quinientos 
hombres más, con lo que el EJERCITO DE 
HISPANIA, sin contar los aliados, LLEGA
RÍA A LOS 55 ó 60.000 HOMBRES.

Pese a todo la situación sigue siendo tan 
difícil que el Senado nombra al prestigioso 
Tiberio Sempronio Graco para la pretura de 
la Citerior y se le da como cupo extraordina
rio 13.500 hombres y 750 caballos (Livio. 
XXXIX-I). El cálculo de tropas para el año 
178, a. de C. en que son pretores Marco 
Titinio Curvo, en la Citerior, y Tito Fonteio 
Capitón, en la Ulterior, y a quienes SE PRO
RROGA POR UN AÑO MÁS EL MANDA
TO POR LAS DIFICULTADES, es de 73.400 
HOMBRES.

Más Dificultades aun para Roma

La siempre difícil provincia de Hispania 
aun había de provocar en Roma dificultades 
mayores con las grandes sublevaciones de la 
Celtiberia y la Lusitania. Son muchos los 
autores que proporcionan datos: Polibio y 
Appiano, entre los antiguos; Masdéu, Schul- 
ten, entre los relativamente modernos. Los 
actuales les siguen casi rigurosamente . Es
tudiaron fuerzas, batallas, ciudades, tratados 
entre tribus (Bronces de Luzaga y 
Segeda),estudiados por Hübner en 
Monumento Lingua Ibérica, Fidel Fita y 
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otros. Y así, en el 153 a. de C., Fulvio 
Nobilior DISPONÍA DE UN GRAN EJÉR
CITO: DOS LEGIONES Y MÁS O ME
NOS IGUAL NÚMERO DE FEDERADOS 
más 2.400jinetes y 7.000auxiliares hispanos. 
TOTAL UNOS 30.000 HOMBRES. Se agra
va de tal modo la situación que el Senado en 
vez de mandar pretores, manda cónsules a 
Hispania y se encomienda a Quinto Fabio 
Máximo Emiliano el año 145, quien consi
gue traer medio ejército consular, es decir 
15.000 hombres y 200 jinetes, y poco des
pués su pariente Quinto Fabio Máximo Ser- 
viliano, cónsul, a quien se da un ejército mer
mado por causa de la guerra celtibérica, de 
18.000 hombres y 1.600 caballos (Appiano y 
Lucilio).

En los años 143-142 a. de C. es cónsul 
Quinto Cecilio Metelo el Macedónico, lla
mado así por sus victorias en aquellas tierras, 
quien disponía de UN GRAN EJERCITO 
DE REFUERZO; 30.000 HOMBRES y 2.000 
CABALLOS (Schulten. Numantia I). Y eso 
se encontró su sucesor Quinto Pompeyo.

Llegó a ser tal la situación que el Senado 
nombró por tercera vez cónsul a Publio 
Escipión Emiliano para el año 134 a. de C., 
pese a las prohibiciones de nominar por 
tercera vez.Tenía aquí 15.000 hombres, re
clutó 4.000 más escogidos, más una «cohors 
amicorum»: hombres selectos entre los que 
estaban nada más y nada menos que Yugurta, 
Cayo Graco, el poeta Lucilio, el analista 
Sempronio, el historiador Polibio. Después 
de entrenar a sus tropas, episodio de todos 
conocido, CONSIGUIÓ TENER 60.000 
HOMBRES (20.000 romanos y 40.000 ibe
ros), según dice Schulten, obra citada, para 
abatir la resistencia de Numancia y sus alia
dos.

Cuando se produce el enfrentamiento por 
causa de la guerra civil y Sertorio se enfrenta 
en Hispania a Quinto Cecilio Metelo Pío, 
como procónsul, que cuenta con 40.000 
legionarios más los auxiliares españoles,

Plutarco llega a HABLAR DE 120.000 
HOMBRES pero Polibio y Masdéu reducen 
considerablemente esa cifra. El máximo 
ejército que logra Sertorio con la ayuda de 
Perpenna al final, es
de 20.000 infantes y 1.500 jinetes, que au
mentaron a 60.000 cuando vino Pompeyo 
para acabar con la resistencia.

En el año 68 a. de C. viene por primera vez 
a Hispania Cayo Julio César como cuestor y 
en el 61 consigue el mando provincial. En el 
año 59 funda el primer triunvirato y comien
za sus enfretamientos con Pompeyo. Cuando 
se da la batalla de Lérida contra los pompe- 
yanos Afranio y Petreyo, CONSIGUE 
CÉSAR REUNIR SEIS LEGIONES y 6.000 
jinetes. POMPEYO para la batalla de Munda 
DISPONE DE 50.000 hombres. Por tanto SE 
PUEDE CALCULAR QUE ENTRE LOS 
DOS EJÉRCITOS REUNÍAN 92.000 
HOMBRES, cifra sensiblemente igual a la 
que pretende Acosta para guarnición de 
Compluto, cuando ya Hispania está práctica
mente romanizada y pacífica por completo.

Las terribles guerras cántabras, que sólo 
al final del año 19 a. de C. permitieron a 
Augusto cerrar el templo de Jano e iniciar la 
Paz Octaviana, no ocuparon en Hispania 
más que seis legiones (Merrit. Las guerras 
hispanas de Augusto).

A partir de ese momento Hispania es una 
provincia pacífica, las ciudades se van con
virtiendo en ciudades latinas y Complutum, 
recibió de Vespasiano el «ius latii» (69-79 d. 
de C., como hemos dicho ya): Universae 
Hispaniae Vespasianus Imperator Augustus 
iactam procellis reipublicae Latium tribuit. 
(Plinio).

Movimiento de las Legiones en Hispania

Si recordamos que Quinto Fabio Máximo 
Emiliano, hermano de Escipión, recibe para 
Hispania mando consular, cuyo ejército 
corresponde ser de 30.000 hombres y 4.000
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jinetes, y como hemos visto sólo se le da la 
mitad para luchar en un territorio tan tremen
damente conflictivo en sublevación casi to
tal, podemos empezar a entender lo exagera
do de un ejército de 88.200 hombres acanto
nados en Compluto en época de paz.

Las NOTITIA DIGNITATUM son muy 
explícitas acerca de las tropas regulares y 
auxiliares y parecen concluyentes los datos 
acerca de tropas en Hispania en muy diversos 
momentos.

Entre la guerra civil césaro-pompeyana, 
que acabó el 49 a. de C. y hasta la reorgani
zación posterior a la guerra de Cantabria (26 
al 19 a. de C.) están aquí las legiones I, II, IV, 
V, VI, IX y X. Total SIETE LEGIONES. A la 
segunda legión la encontramos luego, en 
tiempos de Trajano y siendo tribuno de ella 
Adriano, y con el nombre de La Fiel, en 
Germania. (Memorias de Adriano, Margue- 
rite Yourcenar. Traducción de Julio Cortázar. 
Edhasa). A la V legión, llamada Macedónica, 
al igual que la IV que sí estuvo en Cantabria 
de guarnición, estaba en tiempos de Trajano 
en el Alto Rin y de ella fue tribuno también 
Adriano y, cuando éste fue nombrado empe
rador, allí seguía (ob. citada). Igualmente la 
legión X señalada, llamada Gémina igual 
que la fundadora de León con el número VII, 
salió de España antes del 66 d. de C. y 
encontramos en tiempos de Trajano la legión 
X Coadjuntora también a orillas del Alto Rin. 
Y salen de Hispania de también por esos 
años, la Legión VI Hispánica, la VII Gémina 
y, que habían sido reclutadas entre nosotros. 
Ese mismo año 66 van a Germania otras tres 
legiones y vuelven a Hispania la VII Gémina 
y, por poco tiempo, la I. De la VII Gémina sa
bemos que permanece aquí, en León, la ciu
dad a que da nombre, hasta las reformas de 
Diocleciano que fue emperador entre 248 y 
305 d. de C.

Con Augusto están en Zaragoza las legio
nes IV, VI, X. Estas dos últimas tuvieron 
también acuartelamiento en Asturias.

Según se ve estos datos son de Hispania 
Citerior, la más arriscada, la más levantisca, 
donde, en sus límites norte con el cantábrico, 
astures, cántabros y vascones fueron, hasta 
Augusto precisamente, la pesadilla de Roma.

La Hispania Ulterior, salvo contados mo
mentos iniciales de conquista o durante la 
guerra civil césaro-pompeyana, hemos de 
subdividirla en dos zonas: Bética, que no 
tuvo guarniciones imperiales por su pronta 
romanización, y Lusitania, donde sí encon
traremos las legiones II, VI y X en momentos 
de peligro.

DIFÍCILMENTE CON TRAJANO (98
117 d. de C.) PODRÍA HABER EN HISPA- 
NIA MUCHAS LEGIONES, SI CON VES- 
PASIANO (69-79 d. de C.) SE MARCHAN 
TODAS, menos la VII Gémina y sólo se 
utilizan dos alas y tres cohortes y en el año 
100, d. de C., CUATRO COHORTES CON 
UNA O DOS ALAS y en el año 400, cinco 
cohortes, ya todas ellas de auxiliares españo
les (Notitia dignitatum).

Difícilmente también, después de ver las 
legiones destinadas en su tiempo en Germa
nia, y habría que añadir al menos la Minervi- 
na que defendía las Puertas de Hierro, podría 
tener Trajano fuerte guarnición en Hispania 
y, así, CONCENTRADA EN COMPLU- 
TUM, Y MAYOR QUE LA UTILIZADA 
JAMÁS POR ROMA EN CUALQUIERA 
DE SUS CONQUISTAS. Recordemos que, 
además de Germania «donde se cubrió de 
gloria y se convirtió en hombre popular» 
(Marguerite Yourcenar op. cit.), Trajano 
conquistaba la Dacia (Rumania), una de las 
guenas de conquista más duras de Roma, 
llena de esfuerzos, de grandes trabajos, in
gratísima. Y también que el gobernador de 
Siria y el propio emperador conquistaban la 
«Arabia pétrea», Armenia y Mesopotamia.

Hispania era, ya entonces y aún mucho 
antes, provincia pacífica, que aportaba a 
Trajano como primer emperador no romano
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a Roma, los españoles pisaban fuerte y, segu
ro que orgullosos, y para decanso de legiona
rios que vinieran a su patria heredados, se 
daban heredades y existían Tarraco, Itálica y 
Emérita Augusta como máximos exponen
tes de «romanidad»1. Y para regiones difíci
les, que sólo lo eran ya en escaso grado de las 
del norte, bastaban los cantones de León, 
Pamplona y Cesaraugusta, con algunos otros 
de menor entidad: Juliobriga, Astúrica Au
gusta, Lucus, por ejemplo.

En el año 1983 la Comunidad Autónoma 
del Principado de Asturias ha editado una 
obra de D. Claudio Sánchez Albornoz, El 
noroeste hispano, que refuerza cuantas tesis 
venimos manejando. He aquí algunos aspec
tos entresacados y referidos a la época y tema 
que nos ocupa:

Después de sometidos los heroicos pue
blos del norte cantábrico, algunas de las 
tropas que inter-vinieron en las campañas 
quedaron acuarteladas en Hispania. Dos 
legiones, la II Augusta -se la supone acanto
nada en el Bierzo, cerca de Castro Ventosa- 
y la IX Hispana -de localización ignorada- 
fueron pronto enviadas al Rin e Ilira, pero 
consta por Tácito y Estrabón que en los días 
de Tiberio tres legiones aseguraban la paz 
en el norte: la VI Victrix, la X Gémina y la IV 
Macedónica. Es notorio que durante la 
guerra cántabro-astur, los romanos estable
cieron sus campamentos en Brácara, Astúri
ca y Segisama. Ahora, probablemente, las 
tres ciudades dejaron de ser centros milita
res. Braga estaba muy al sur para poder 
dominar desde ella la Gallaecia lucensey la

1 Durante los tiempos de Augusto y según iban licen
ciándose de las Legiones, los veteranos se instalaban 
como colonos de esta forma: los de las Legiones I y II,
ambas Augusta de apellido, en Acci (Guadix); los de la
IV Macedónica, a Zaragoza; igualmente los de la VI 
Victrix; los de la V a Emérita Augusta con algunos de 
laX Gémina, algunos de los cuales pasaron a Zaragoza. 
García Bellido. Veinticinco estampas de la España 
antigua, págs. 122-123.

VI Victrix fue acantonada, quizás, en Lugo, 
donde sabemos que más tarde hubo fuerzas 
de guarnición.. .Cuando Astúrica fue con
vertida a la vida civil, la X Gémina, según lo 
más probable, se estableció en Ciudadeja de 
Vidríales.. .algunos estudiosos suponen asen
tada en el futuro solar de la Legio VII Gémi
na, es decir León. Y consta que la IV Mace
dónica no permaneció en Segisama; su asen
tamiento junto a Aguilar de Campóo está 
acreditado por una serie de mojones termi
nales y por un itinerario militar...

Hay también noticias de la presencia en el 
país de algunas cohortes desde fecha incier
ta. De la I Gállica, con su asiento en Luyego 
(20 Kms. al O. de Astorga) o en sus alrededo
res; de la IV Gallorum, cuyos hitos termina
les con la ciudad de Bedunia se han hallado 
en Castrocalbón.. .y de la misteriosa cohorte 
Asturorum et Lugonum, que no sabemos 
cuando, estuvo, tal vez, acantonada en la 
Asturis trasmontana. Hay noticias de algu
nas alae de la I «Singulorum civium 
Romanorum» en la «civitas Igaeditana 
Idanha» (Portugal); de la I Gigurrorum en 
Castro Gabanea (Ayts de Verín). Y sabemos 
también de algunas vexillationes con sede 
una en Gegio y otra en Pisoraca.

«La romanización del norte cantábrico, 
(seguimos con D. Claudio), comenzó —ello 
es obvio— por la pacificación. Prueba de 
esto es la retirada de España de las legiones 
romanas VI Victrix, X Gémina y TV Macedó
nica, ciertamente para guerrear en otras 
regiones donde eran necesarias, pero cuyo 
alejamiento del Norte hispano no habría 
tenido lugar si se hubiese temido por la paz 
del país. Y lo acredita también su reemplazo 
por UNA SOLA LEGIÓN, la VII Gémina, 
creada en el año 68 de C. con asiento en 
Lugo y en las fuentes del Tambre (Galicia), 
en Ciudadeja de Vidríales (Asturias 
Cismontana) —en las cercanías se han halla
do numerosos testimonios del «Ala II Flavia 
Hispanorum civium romanorum»—, y Ju-
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lióbriga (Cantabria) y en Velegia (Vardulia, 
pág. 3).

En los días de Tiberio ya servían bajo las 
águilas romanas los cántabros conacos y 
pletuisios; y en tal número debieron ingresar 
pronto al servicio de Roma los moradores de 
Cantabria que, en la táctica de las legiones 
se llegó a llamar «cantábricas» a una impe
tuosa maniobra. También los astures y galai
cos, como los várdulos y vascones, hubieron 
de entrar pronto en el ejército imperial. Han 
quedado huellas de tres «alae asturum», de 
dos cohortes vasconum, de dos cohortes 
vardulorum, de otras de astures y gallegos y 
de varias cohortes en diversas regiones de 
Galicia. Y, como ingresaban jóvenes...al 
regresar romanizados al norte de España, 
sin duda constituyeron activos focos de 
romanización entre sus coetáneos, (pág. 32). 
Su intensivo enrolamiento en las fuerzas ar
madas de Roma descubre la pervivencia de 
su fiero ta ante que había asombrado a sus 
conquistadores. Y he escrito intensivo por
que sorprende el número de noticias epigrá
ficas llegadas hasta hoy de alas y cohortes 
integradas por gentes del futuro solar del 
reino de Oviedo. Sabemos de dos cohortes 
cantabrorum, de las cohortes Asturum II, V, 
VI y VIII, de una cohors Asturum et Luggo- 
num, de otras Asturorum Gallaeciae et 
Mauritanae Tingitanae, de tres cohortes

Bracarqugustaviorum, de las III Lucensium, 
de la Gayocorum Equitata Civium Romano- 
rum, de dos cohortes Vasconum, de dos 
cohortes Vardulorum, del Celtiberorumy de 
varias alas: Asturum, Lemavorum, Gigurro- 
rum... En Africa estuvieron acantonados 
varios destacamentos de la Legio VII Gémi- 
na. Diversos testimonios epigráficos atesti
guan la presencia en la Argelia actual de la 
cohors Fida Vardulorum y de la I Augusta 
Bracarorum».

Hasta aquí el inolvidable Sánchez Albor
noz, que nos muestra cómo en la más dura de 
las regiones españolas no hubo sino tres 
legiones como máximo y cómo, muy pronto 
se formaron unidades menores (cohortes, 
alas y vexillationes) con españoles, que 
bastaban para «mantener el orden» y aún 
servían para reforzar otras zonas no españo
las.

Todos estos datos acreditan que para que 
Compluto fuera grande no necesitó en nin
gún momento apoyarse en una guarnición. 
Otros muchos hechos lo acreditan y están ahí 
revelando una ciudad romana floreciente, a 
la que sólo la posterior dominación visigoda, 
el traslado a la situación actual y la barbarie 
de los hombres arrebató su esplendor físico 
y monumental.

Pero fue la primera gran piedra de la 
ciudad medieval, renacentista y actual.
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